REPRESENTACION 
DE' -LA  JUNTA  SUPERIOR   DEL  REVNO 
de  Murcia ,  dirigida ^d  la  Suprema  Junta  Central.- 

» Señor:  Costumbre  fue  del  antiguo  pueblo  romano  dar  gra- 
cias á  Júpiter  Stator ,  padre  de  la  ciudad  y  protector  déla  fortuna 
de  sus  vecinos,  no  solo  por  los  triunfos  conseguidos  de  los  enemi- 
go":, sino  por  todo  género  de  pacificación  en  las  disensiones  do- 
mésticas. El  pueblo  y  Jos  patricios  las  dieron  juntos  después  de 
jhaber  baxado  aquel ,  del  monte  sagrado ,  á  donde  sé  habia  retira- 
do. Este,  el  cónsul  y  el  senado  se  dieron  igualmente  el  parabién, ; 
no  ment>s  por  haber  triunfado  del  rey  Jugurta ,  que  j?or  haber . 
arruinado  al  sedicioso  Gaíilina.La  degradación  de  la  nación  infame 
que  nos  oprime  en  el  día  llegó  hasta  el  punto  de  congratularse 
por  las  acciones  mas  execrables;  y  las  isatanzas  de  17  de  julíp?y  2 
de  setiembre  fueron  igualmente  aplaudidas  que  las  -victoriás  de 
jRoveredc  y  Marengo.  Llegó  á  introducirse  la  felicitación  de  las 
ciudades  al#  gobierno  peor  que  destruía  el  anterior  en  Francia, 
como  un  medio  de  concillarse  la  veneración  y 3 confianza  de  los- 
pueblos.  Arte  que  no  careció  de  utilidades,  porque  estos  siguen 
por  lo  regular  la  opinión  de  las  ciudades  populosas  ,  y  estas  las 
de  sus  xefes  inmediatos. 

V.  M.  acaba  de  conseguir  un  triunfo  que  será  memorable  en 
la  histeria  de  nuestra  nación,  contra  las  disensiones  interiores  qus 
agitaban  la  suprema  asamblea  gubernativa  del  reyno ,  decretando 
la  sec_cicii  ¿¿ecntíva;  é  imponiendo  silencio  á  los  cpie  tan  apresu-  - ' 
rada  coso  inoportunamente  pretendían  se  erigiese  en  el  momento 
tm  consejo  de  Eíégencía.  La  firmeza  y  magnanimidad  deV.M. ,  y 
la  entereza  que  ha  .manifestado  contra  una  opinión  de  sugetos  res-"" 
petablcs  por  sus  circunstancias ,  y  oráculos  que  se  .quieren  llamar 
de  verdad  y  justicia  >  le  hacen  acreedor  á  todo  elogio ,  al  respeto 
y  obediencia  de  ios  pueblos,  á  que  estos  le  tributen  las  mas  rendidas 
gracias ,  y  á  que  quando  llegue' el  día  en  que  se  revelen  muchos  mis-  • 
terios  que  angra  están  ocultos,  y  se  conozca  la  importancia  de  la 
cuestión  Venjilacla  y  decidida  por  V.M,  con  tanta  dignidad  como 
prudencia,  resuenen  los  ángulos  de  España  con  continuas  alabanzas, 
y  se  fixe  tal  vez  en  él  la  éppca  de  la  felicidad  de  esta  monarquía*. 

•  Penetrada  la  Junta  superior  del  reyno  de  Murcia  de  los  senti- 
mientos que  animan  á  V.M. ,  y  de  las  mismas  prudentísimas  razones 


gúe  le  han  inclinado  4  esta  determinación,  cuyas  explicaciones  n 
son  del  día,  admirando  las  grandes  virtudes  de  entereza  y  resofn 
cion  con  que  sin  aceptar  personas  ha  decretado  V.  M.  la  sección 
executíva;  se  atreve  á  dar  á  V.  M.  lashuas  expresivas  gracias  por 
determinación  tan  feliz,  ofreciéndole  nuevamente  en  nombre  de 
toda  esta  provincia  el  homenage  de  amor ,  de  respeto  y  *ad- 
miracion  que  le  son  debidos ,  repitiendo  el  de  sus  vidas ,  hacien- 
das,  autoridad  élinfltixo  con  estos  pueblos,  para  que  sostenga» 
tan  sabias  y  soberanas  determinaciones.^  ' 

Aquí,  señor ,  quisiera  la  Junta  levantar  la  pluma  y  concluir  • 
su  carta;  pero  V*.  M~.»la  ha  de  permitir  que  diga  una  palabra  sobre 
tín  pape?  recibido  por  el  correo  ükimo,  que  acompaña  ofigiríal 
con  su  sobre,  y  se  dice  ser  de  un  vocal  respetable  de  la  Sup. 
gubernativa  dfcíreyno,  loque  nunca  hubiera  creído  si  los  rumores 
públicos-'y  ca*rtas  contestes  no  lo  afumasen.  Prescinde  la  Junta  del  .. 
modo^Imperioso  con  que  propone  sus  opiniones,  y  de  las  cláusulas 
ininteligibles  de  que  abunda;  de  averiguar  los  dos  Oráculos  de  la* 
verdad  y  de  la  justicia ,  que  dice  haber  elevado  al  trono  sus  ob- 
servaciones ,  y  de  fas  conminaciones  que  hace  á  V.  M.*de  que  sos- 
tendrá su  voto  con  toda  la  nación  ,  y  que  con  ella  resistirá  ún  aten- 
tado semejante  contra  nuestros  código  f  y  nuestro  soberano. 

Estas  y  otras  cosas  no  moverían  á  esta  Junta  á  manifestar  su 
desaprobación ,  si  explicando  ©1  iespsiable  vocal  su  opinión  , 
hubiera  excedido  solamente  en  frases  y  pensamientos  poco  deco- 
rosos; porque  sobre  ser  privativo  de  V.  M.  el  corregir  estos  exa 
•sos,  ni  todos  los  talentos  son  limados  para  enunciarse  de  un  modo 
correcto,  ni  hay* en  todos  ios  hombres  la  moderación  y  costum- 
bres necesarias  para  enfrenar  sus  pasiones.  Mas  lo  que  hi  herido 
í-©n  lo  vivo  á  esta  Junta  ,  á  este  pueblo  y  su  reyno,  son  los  ultrajes 
que  se  derraman  á  manos  llenas  en  todo  este  voto  contra  las  Jui 
tas  supeiiores;  el  alto  desprecio  que  hace  de  todas  ellas,  y  la 
nifiestas  equivocaciones  y  errores  que  se  atribuyen  á  esta  y 
provincias,  á  esta  y  demás  Juntas,  y  en  una  palabra  á  toda 


nación  ,  como  el  mismo  vocal  se  expresa, 

l  Quién  le  habrá  comunicado  que  toda  ella  se  halla  eninswre.  - 
cion:  ¿Quien  k  habrá  escrito  que  todas  ¡as  provine  fas  faltan  al 
respeto^  que  amenazan  levantar  la  obediencia ,  que  fixan  y  esparcen 
decretos  subversivos ,  que  los  pueblos  los  leen  y  los  aplauden  ,  y  que 
llegan  hasta  el  trono  los  insultos  á la  autoridad?  ¿Sobre  que  date* 
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^|éat^vera  a  asegurar  tptEynnd , por  tin  interés  in  dtvidual,  cri~ 
•     J  delincuente,  cuenta  tantas  corporaciones  soberanas  quantas 
son  las  provincias  que  componen  el  reyno,  y  aun  quantas  ciudades  y  vi 
W  lias  gulosas  han  tenido  bastaúe  orgullo  par  a  creerse  autorizadas, 
a  excrcer  un  poder  que  no  les  perteñéfo?  ¿En  qué  escrutinio  habrá 
regulado  los  votos  de  toda  la  nación ,  para  afirmar  tan  confiada 
como  atrevidamente',  estar  cierto  que  su  voto  es  el  de  toda  ella  >  En 
este  solo  aserto  puede  conocéKV.  M.  los  errores  y  contradicciones 
-  ,:^'«*-.  >.  e  se  precipita  sin  advertirlo  un  hombre  apasionado,  Si  está 
cierro  el  respetable  vocal  que  su  vofo  es  el  de  toda  la1  nación  es- 
tando toda  ella  en  insurrección,  deberá  estarlo  también  él  mismo 
cpntxa  V*M.  Si  su  voto  es  el  de  toda  la  nación",  faltando  esta  al 
respecto, ^amenazando  quitar  la  obediencia,  y  llevando  hasta  ei 
trono  los  insultos  a  la  autoridad,  queda  autorizado  para  hacer  lo 
mismo;  y  España  ,  egoísta  por  un  ínteres  individual,  criminal  y 
Beu¡|cuente,  será  representada  en  el  respetable  vocal  aue  IWael 
mt  de  toda  la  ñacjon.  ¡  Miserable  pasión,  hasta  qué  punto  de 
Iracas  los  talentos,  los  honores  y  las  cunas ! 
'   La  Junta  «e  Murcia ,  Sr. ,  ha  hecho  siempre  profesión  de  callar 
^  Harto  aolor  suyo  ha  roto  por  esta  vez  su  silencio.  Modera» 
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?or  carácter  sus  individuos; han  dexado  correr  ías  opiniones  de 
sin  explicar  la  suya.  Templada  esta  provincia  como  su  clima 
ta  cedido  mil  veces  de  su  dictamen,  ha  sacrificado  su  vehemente 
apreliens-ion  de  ser  invadida,  ha  olvidado  frecuentemente  el  resta 
de  sa  autoridad  delante  de  V.  M.  y  de  sus  providencias,  para  dar 
xxemplo  a  sus  naturales  de  sumisión  y  obediencia.  Ha  preferid' 
■      intérnente  el  medio  de  representar  mas  bienio  que  w! 
recia^que#dexar  de  cumplir,  ni  tergiversar  el  menor  de  sus  decre 
*   *os-  De  es.°  habrá  tantas  pruebas  en  sus  secretarías,  como  asimtol 
han  ocurrido  desde  su  féliz  instalación.  Podría  hacer  unalarpL 
enumeración  de  estos  hechos,  si  no  temiera  distraer  su  atención 
JT    importantísima  para  otros  asuntos;  pero  constan  todos  á  V  M 
y^iStan  a  sus  dignísimos  vocales,  y  no  pueden  ménoü  de  constar 
*aí  mismo  que  afirma  estar  toda  la  nación  en  insurrección 
.        i  Napoleón  tuviere  notíeia  de^tefeapel ;  si  negará*  creer W 
^  ciertas  sus  aserciones  como  debían  ser  las  que  profiriese  un  L 
\\  Avzouo  déla  Suprema  gubernacion  del  reyno,  si  pudiera  pers  a~  > 
m  4  dirse.de  su  verdad,  viendo  que  no  habia  ni  junta  ni  Z£ 
^que  contradiga  ¿qué  facilidad  no  encontraría  en  la  &nqüi$tV<£ 
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tin  reyno  tan  dividido?  ¿como  «Mará  de  tener  ya  en  la  npqo  tar» ; 

rica  presa?  ¿  se  le  ocurrirá  pensar  en  desistir  de  su  temeraria  empre- 
sa, y  -restituirnos  á  nuestro  amado^fernaiido?  jQoanto  desalien- 
to no  producirá  en  los  buenoy^pañoles  está  sonada  división !  {Qué 1 
amargura  no  causará  en  nuestras  provincias  del  norte,  que  igno- 
ran lo  que  pasa  en  el  medio  dia!  jQuaríta  audacia  no  suscitara  en 
los  malos  para  proseguir  en  sus  maquinaciones,  sino  se  persuaden, 
como  deben ,  que  esta  división  no  es  verdadera  sino  jSngida ! 

Las  ficciones  no  se  destruyen*  sin®  con  hechos  positivos,  y  el 
mas  propio  para  probar  <fÉíe  es  enteramente  falsa  esta  división,  no 
puede  ser  otro ,  que  el  efe  protestar  altamente  tedas  las  Juntas 
ser  supuesto  quanto  se  dice  en  el  mencionado  papel ;  #y  esta  de 
Murcia ,  como  una  de  ellas,  por  su  honor,  por.su  obligación,  y 
por  los  infciftios  testimonios  de  su  conciencia ,  debe  así  declararlo  y 
lo'declara  á  la  faz  entera*ílel  universo,  llamando  por  testigos  á  los 
cieíos  y  á  lós  hombres  de  ser  enteramente  infundadas  las  imputacio- 
nes que  se  le  hacen  á  esta  y  demás  Juntas  en  general»  afirmando  y  sos* 
teniendo  no  estar  en  insurrección  toda  la  nación,  nesgando  y  pro-' 
testando  que  su,voto  sea  el  mencionado  del  respetable  vocal,  pidien- 
do y  reclamando  la  debida  satisfacción  del  Insulto  qu^  se  hace  á 
V.  M.  mismo  en  afirmar  que  el  plan  que  se  ha  propuesto  y  el  reglan 
mentó  para 
de  nuessros 
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-$fava  solo  gMídcn  abrigarse  en  la  cabeza, [ 

Placables,  enemigos.  Si  alguna  ae  Lis  provincias  se 
ves  con  sobrado  celo,  si  llevó  sus  pensamientos 
que  era  preciso,  esa  misma  Junta  acaba  de  decir; 
'serán  los  primeros  que  se  presenten  erh  ¿asijlas  á' 

'entogo/  '  ."'  [#M& 

t  ,  filamente  que  la  Junta  djxesa  «na  palabra  sobre  la  pru« 
que  ha  dado  V.  M.  al  plan  de  sección  execuítva  por  ahora, 
consejo  de  regencia;  pero  dixo  al  principio  qué  esta  discu- 
tblado  V.  M.  ?  no  era  ya  ábl  día.  También  áizes  que  üegariar 
ido  el  velo  de  los  misterio ,  que  están  ocultos  ?  fixará  ía  na- 
sa felicidad  en  el  de  este  d serebo.  Eo  aquel  ¿la  los  pueblos,, 
ra  ellos  una  cuestión  abstracta  ,  verán  como  de  bulto  la 
SI,  en  su  acertada  decisión  ?  y  con  ella  realizad©  el  peasa- 
::Á--  anciaaol  marques  de  Ustaria  que  acabamos  de  perder,. 
....  que  de  su  orden  se  Ua  mandado  publicar.  Nadajtemos;- 
de  acabar  esta  guerra    no  tenemos  una  constitución 
mpre  de  ¿¿ranos  y  de  favoritos  y  que  restituya  al  puem 
— i\  nestro  Seijor  guarde  la  importante  vida  de  V.  M.  dilata- 
25.de  noviembre  de  1 809. — heñer.—  El  marques  de¡  Villa-- 
z. —  El  arcediano  de  Villanal—José  Escrióh.— -Pedrx>*Loza- 
mik&w  CoíS* }  Secretario.*4.      Reimpreso  en  #s,  Ayres# 


